
2.I.- La participación de la
comunidad educativa
La identificación de los centros educativos como una comunidad se desprende del enfoque
sistémico. Por una lado, da respuesta a la demanda que los centros tengan en cuenta las
necesidades y las posibilidades de la sociedad a la que sirve. Por otro lado, concibe la función
educativa como una tarea compartida e intenta lograr el compromiso de todas las instancias
implicadas mediante el establecimiento de mecanismos participativos.

El desarrollo de esta concepción empieza a cobrar vida con la promulgación de la Ley General de
Educación (1970) y adquiere sus mayores cotas de desarrollo con la promulgación y posterior
desarrollo de la Ley Orgánica del Derecho a la Educación (1985). La diferencia entre ambos
momentos radica en la consideración de la participación: en la ley del 70 tiene un carácter
voluntarista; se considera como algo deseable, que debe fomentarse. En la LODE, en cambio,
deviene un derecho y, sobre todo, una estrategia de gestión que toma cuerpo a través del Consejo
Escolar

El paso de la dictadura a la democracia supuso un cambio progresivo en la consideración del
concepto de escuela como comunidad que tuvo sus primeras manifestaciones en la efímera LOECE
y, tras la llegada al poder del PSOE en 1982, se consolidó con la LODE (1985). Aparece el
constructor "comunidad escolar democrática" que propugna la participación real de la sociedad en
el control y la gestión de los centros sostenidos con fondos públicos, bajo la cual subyace la idea
que la gestión participativa y democrática de la escuela constituye un elemento clave para la
consolidación de una nueva sociedad democrática.

La instauración del modelo participativo no supuso un cambio drástico en el quehacer de los
centros sino que, como todo proceso social, ha seguido un largo camino hasta llegar a la situación
actual. Una senda con altibajos y contradicciones (ausencia de candidatos a la dirección, baja
participación en las elecciones a los Consejos Escolares, escasa y desigual vertebración de los
consejos escolares como órganos de gobierno, evolución en la forma de acceso a la dirección,
protagonismo de la administración y de la comunidad en la selección y en la evaluación de
director, presión por los resultados, etc.) que se encuentra en diversos niveles de consolidación en
cada centro.

El avance de estos planteamientos hacia posiciones de mayor participación social o bien el
retroceso hacia modalidades de menor participación y compromiso social constituye una cuestión
de actualidad que, sin duda, deben constituir un motivo de reflexión y debate entre los futuros
directores y directoras escolares.
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